• SABIDURÍA •

La sabiduría  es singular porque es integradora; es la capacidad de vislumbrar la totalidad.   La sabiduría nos hace visionarios y nos hace entrar en el territorio del alma, mucho más allá de la intuición;  solamente adquirimos la sabiduría cuando nosotros despertamos en el corazón la sensibilidad a la intuición; es nuestro corazón el que la despierta. En nuestro corazón aprendemos emocionalmente que las emociones no solo no son obstáculos al crecimiento o al conocimiento como nos han enseñado; sino que las emociones son tan importantes al conocimiento como el intelecto.  Hay cosas que solamente podemos conocer emocionalmente.  No podemos atrapar una emoción en palabras, las palabras son las prisiones de las emociones; hay emociones tan hondas, tan profundas, tan totales como la emoción mística; un místico no puede describir su vivencia de Dios en palabras.

Cuando nuestra vida recupere la capacidad de leer desde el código de las emociones que nos permiten contemplar la belleza, no como algo externo sino como algo que nos conmueve interiormente; entonces estamos accediendo a la sabiduría,  la sabiduría es algo vivo que se vive desde el corazón, desde el silencio, más que desde las palabras. Solamente cuando conquistamos la sabiduría, estamos accediendo al sendero de la libertad.  Creemos que somos libres pero si fuéramos libres tendríamos ya alas, seríamos ángeles y no estaríamos aquí.

Realmente el proceso de humanización es progresivo, de contínua liberación y ese proceso no es posible sin liberarnos de la prisión de los sentidos y de la  mente; no es posible si no accedemos a ese destino interior que es la intuición, que nos permite inspirarnos para adquirir la sabiduría  que nos conduce a la genuina libertad.
















La libertad es aquello que nos integra y nos libera del separatismo o separación, de la falsa creencia de que éramos seres indispensables o separados.  La libertad es aquello que nos lanza más allá de la independencia e interdependencia, nos lleva  a la integración con el mundo.

Cuando nos integramos con el mundo somos realmente libres; en ese momento nuestro corazón es el centro de la galaxia.  Es decir, más allá del sol, de la luna, de las estrellas y de otras constelaciones. El centro de la galaxia, el agujero negro que representa el centro de la conciencia, está en el mismo corazón de un hombre que ha alcanzado la sabiduría de sentirse el universo.  De sentir que él, cuando tiene conciencia en su corazón, es el centro del universo; en ese momento ve el universo desde los ojos espirituales, desde el ojo del alma que llamamos el ojo de la intuición. El ojo de la intuición es el ojo de la integridad y de la totalidad en nosotros. Para ir más allá del maestro, más allá del discípulo y del profesor,   para ser el sabio interior que habita en nosotros, es necesario que despertemos al ojo de la intuición.  Abrir el ojo de la intuición es simplemente abrir desde adentro las puertas de nuestro corazón al amor, porque lo único que escucha la intuición, es la palabra del amor.

Una iniciación es una expansión de la conciencia; es una puerta que se abre; un camino que se empieza a transitar.  Para ser genuinamente humanos tenemos que conquistar el territorio de la intuición en nuestro corazón, que es el territorio de la genuina sensibilidad.

Cada vez que tengamos una corazonada y nos resulte;  cada vez que seamos conscientes que una casualidad no es una casualidad sino una causalidad; y que además más que una causalidad es una finalidad y una sincronicidad.

Cada vez que descubramos el significado de las cosas, detrás de los accidentes o detrás del azar,  cada vez que nuestra vida y nuestra historia se vuelva significativa, entonces todos los momentos del día empiezan a tener un significado para nosotros, de esa manera estamos entrando en el universo de la sincronicidad que es el universo de la intuición.  Cuando empecemos a ver que todo tiene sentido, que el dolor tiene sentido, que el rechazo  la renuncia y la crisis tienen sentido, que aún lo absurdo tiene sentido, si nosotros lo leemos con el ojo espiritual, empezamos a entrar en una vía muy bella del sendero espiritual, que se llama: La lectura espiritual.

La lectura espiritual es leer el significado de las cosas con el ojo del corazón que refleja la luz del alma. La lectura espiritual es entender que en el momento están vivas las sagradas escrituras. Que las sagradas escrituras no solo son la Biblia, el Corán o las demás escrituras sagradas de la humanidad; sino que es también la huella que un hombre consciente produce en el momento presente, porque esa huella va a permear y fecundar el espacio infinito y se convierte en una semilla que ya jamás va a dejar de germinar.

No lo veamos como una cosa teórica, podemos entrar en el universo de la intuición ya, ahora y aquí, siempre que tengamos consciencia de que cada momento puede ser significativo. Si nosotros lo hacemos significativo y  si somos aprendices dispuestos a aprender la lección del momento, entonces podemos aprender que la vida no es sino un proceso de creciente y  continua fusión que nos lleva a la liberación. Esa liberación solamente la obtenemos a través de la intuición que le da significado y sincronicidad a cada momento.

Cuando un momento se vuelve significativo, ese momento se vuelve eterno y deja una huella permanente en nuestra vida.
• INTUICIÓN •

La iniciación es una expansión de conciencia que empieza a ocurrir cuando algo ocurre dentro del corazón, cuando sentimos que hay una cerradura que empieza a abrirse desde el corazón; en ese momento empieza a entrar la luz del alma  y esa luz  es lo que se llama iluminación.  La iluminación ocurre en el momento que uno despierta, ese despertar solo es posible que ocurra en el seno del templo interior, en el corazón; no es un despertar afuera, es un despertar interno y eso ocurre cuando nosotros tenemos acceso a la llave de la intuición.

La intuición  es aquella parte de nuestra consciencia activa y viva, no es algo nuevo, no es algo que descubrimos por fuera, no es algo que se nos aporta, no es una técnica ni un aprendizaje, ni un entrenamiento; sino, es cuando nosotros volvemos a casa.

Cuando volvemos a casa despertamos, cuando despertamos de nuestro sueño en la vida exterior y nos damos cuenta en el interior que ya somos íntegros; en ese momento nos hacemos uno con el mundo, en ese momento somos continuidad del mundo; somos el mundo, entonces de esa manera  ocurre la iluminación.

La iluminación es la manifestación del despertar a la intuición,  la intuición es la herencia más sagrada, porque cuando conquistamos la intuición estamos accediendo al ojo de la iluminación.  El ojo de la iluminación es el ojo de Tauro, es el ojo único, el cuerno del Unicornio. Cuando centramos nuestra consciencia en la frente y la podemos proyectar para tener una visión sagrada del mundo y una visión intuitiva del mundo, entonces estamos naciendo a nuestra propia luz y ese día es Navidad.  Navidad interior es cuando un hombre puede contemplar el mundo más allá de su intelecto, más allá de los ojos de la carne, más allá de los ojos de la mente; es aquello que llamamos el ojo espiritual.

Nacemos a la visión espiritual, abrimos nuestro ojo espiritual cuando encontramos  el templo interior y conquistamos la eternidad en el momento del presente; en ese templo interior se produce la Navidad en la consciencia.

Ese día nace el niño interior, ese día somos como niños porque somos flexibles, fluidos, vulnerables, estamos en la noche del alma. 

Estamos a las doce de la noche de la conciencia; estamos entre la oscuridad y el amanecer; estamos en esa frontera de la conciencia que representa el nacer a una nueva dimensión de la vida;  esa nueva dimensión es nada menos que la dimensión de la ubicuidad y de la eternidad.  En ese momento no ocupamos el mundo, sino que el mundo nos habita interiormente; en ese momento nosotros no somos el cuerpo, sino que utilizamos el cuerpo para que el cuerpo manifieste el mundo; en ese momento ya no somos emociones o apegos sino que perdemos nuestras fronteras.   En ese momento la piel no es nada que nos separa sino que es un radar que nos comunica con el mundo; en ese momento no vemos cosas separadas sino que vemos redes e integridades; en ese momento no buscamos a Dios, dejamos de buscarlo y lo reconocemos en la creación.  

En ese instante  nos callamos porque sabemos que el Verbo se hace carne y no pretendemos volver a la carne ni convertir las palabras; no tenemos ningún afán de convertir aquello que se ha encarnado en nosotros en palabras; no tenemos afán de convertirnos porque hemos descubierto que no éramos paganos, sino que éramos dioses en nuestro interior, en nuestro corazón que habita el Espíritu de Dios.

Ya no tenemos una reacción que es simplemente de ataque o de huida; ya no tenemos una reacción que es simplemente reactiva frente al mundo; ya no vamos a la expectativa siguiendo el curso del mundo y  arrastrados por la corriente de éste; sino que empezamos a crear y a inventar nuestro mundo, empezamos a ser partícipes del plan de la creación. En ese momento de intuición somos co - creadores.  Un momento de intuición no es un momento de claridad mental, es ante todo un momento de profundidad interior que nos sumerge en nuestro propio corazón, cuando el corazón se vuelve el centro del mundo.  Es un momento de totalidad, de una emoción que nos lleva a la levedad, a la fluidez,  sobretodo a la paz.  En el momento de  intuición cabe la paz y el amor juntos.  Cabe la total inmovilidad del silencio y el total dinamismo de la conciencia; cabe la velocidad total de la completa quietud porque en ese momento estamos en el centro y es por ello un momento mágico.  Es el momento en el que en el seno de la prisión de nuestro cuerpo  podemos experimentar la máxima libertad.  Es un momento en el que no nos sentimos prisioneros de ningún sistema, de ninguna ideología, ni prisioneros del futuro ni del pasado, sino en alas de la vivencia presente experimentamos la máxima libertad posible que un hombre puede experimentar; eso es un momento de arte supremo en que ya no hay opuestos, ya no hay nada contra que luchar, porque todo hace parte de nosotros; porque los opuestos se convierten en complementarios y los complementarios realizan una síntesis en el interior de nuestro corazón. Por eso es un momento de magia.

Ese momento de intuición es un momento en que cabe la ciencia, la magia , la religión, la filosofía, las matemáticas, la poesía, todo hace parte de sí mismo.  Es un momento en que cesa toda búsqueda porque entendemos que nosotros éramos la pregunta, la respuesta y la nueva pregunta que surge;  que el interrogante cada vez mayor es lo que le da un nuevo sentido a la vida.

Es un momento pleno de sentido porque en ese instante entendemos que el camino somos nosotros; que el dios que buscábamos está en el interior; que la luz y el amor que buscábamos están en el interior de nuestro corazón, es un momento de sanación. Una visión intuitiva siempre es una visión que integra, es una visión contextual, relativa fluida, cambiante.

Con los ojos nosotros siempre vemos un color; con la mente vemos un caleidoscopio, pero con los ojos del alma, que son los de la intuición nosotros vemos la fuente misma de la vibración, o sea de la luz, la fuente del color, del sonido, la fuente de la materia.  

Con los ojos de la materia vemos lo mismo que ve una cámara fotográfica, es decir, registramos momentos estáticos o inmóviles; con los ojos físicos nosotros registramos las huellas del pasado; con los ojos de la mente nosotros empezamos abstraer el pasado y llevarlo al presente, abstraer el futuro y llevarlo al presente.   Con los ojos de la intuición que son los espirituales, nosotros podemos encontrar nuestro sentido, nuestro propósito; podemos vernos no como una pieza aislada y sin sentido, sino como parte de algo lleno de luz, de color y de sentido dentro del rompecabezas cósmico.

Cuando nosotros intuimos vamos más allá de la religiosidad, de la religión, de la ciencia, del arte, e ingresamos en la corriente de la vida más abundante.  La vida más abundante de la que nos habla Jesús, es la vida en la cual yo puedo intuir  que la fuerza del amor nos contiene a todos, nos permea a todos, nos libra a todos,  nos hace parte de la misma sustancia fundamental; de la misma esencia y de la misma cualidad. 











En ese momento descubro la cualidad de la conciencia, que es una cualidad Crística; en se momento yo siento que soy hoja del mismo árbol,  raíz del mismo árbol,  tierra y agua que nutren el mismo árbol. Que de todas maneras estoy destinado a nutrir el árbol de la vida; es así que en ese momento me sumerjo en el río de la conciencia que siempre hemos llamado la vida.  De tal manera que intuir es despertar por dentro, es sumergirse en el corazón, es abrir la puerta del interior y del amor con la llave de la conciencia de  sí mismo.

Intuir es sintetizar la izquierda y la derecha; es decir, el ojo izquierdo y el ojo derecho.  El ojo de la mente que abstrae y el ojo de todos los sentidos  en un único y total sentido, que da sentido a toda la vivencia; ya no es la vida para todos los sentidos, sino los sentidos para el único sentido que es la vida. Intuir es saber resumir en el sentido común, todos los sentidos.

Para intuir lo primero que necesitamos es el sexto sentido, el sentido común, el menos común de los sentidos.  Sin sentido común no puede haber intuición, porque la intuición es aquello que en nosotros puede reducir a un mínimo común denominador todas las cosas   aparentemente diferentes.  

La intuición es aquello que en nosotros reconoce la unidad dentro de la aparente diversidad; porque la intuición es aquello que en nosotros es capaz de ver lo trascendente sumergido en un mundo de lo cotidiano,  es aquello que es capaz de participar conscientemente del proceso de la creación, es la única llave que nos puede liberar de la posición de la rutina, para que no nos estemos repitiendo como autómatas permanentes. La intuición da sentido al amor, debido a que la intuición es esa corriente que nos permite renovarnos permanentemente; siendo el amor  esa fuerza coherente que hace que la vida se pueda renovar a cada instante, y que la muerte y la vida no sean polos contrarios sino que sean parte de un mismo proceso que es la integridad total.

La intuición nos rescata y nos coloca en el territorio de la conciencia que llamamos totalidad. La intuición es aquello que nos permite comprender la unicidad; que nos lleva a ser únicos.  Si no nos intuimos como el universo, como una nota única dentro del universo; si no nos  sentimos con esa inteligencia que no solo es intelectual sino emocional; como seres únicos que pueden aportar su canción y su nota única a la sinfonía de la creación; entonces realmente no estamos accediendo a la intuición.

La intuición  es una inspiración sublime, no puede ocurrir la intuición sino en el seno de la inspiración; y literalmente, inspirar es estar dentro del espíritu, y el espíritu es la totalidad de la vida en nosotros. Somos espirituales cuando somos íntegros; cuando somos totales, cuando no nos separamos de los demás; somos espirituales cuando no vemos un color sino una vibración y en el color podemos escuchar música y  comprender que el color se precipita hasta el fondo del corazón y de la materia; y que del fondo de la materia asciende hasta la vibración original que le dio su punto de partida. Somos espirituales cuando vemos que la luz,  la materia, el sonido,  la energía  y  todo cuanto vemos tiene un origen común. 

Empezamos a intuir cuando empezamos a comprender que todo lo que captamos es apenas una frecuencia vibracional del espíritu; que todos son vibraciones del espíritu, que no hay cosas buenas ni malas; que no hay abajo ni arriba, que no hay cosas superiores ni inferiores; que la materia es profundamente espiritual, que Dios está tanto en la idea que tenemos de Dios, como en el mantram, en el verbo primitivo, en la palabra que desencadena el caos y da origen al universo; así como en cada átomo de materia. Cuando podemos adivinar a Dios en su danza, cuando le podemos adivinar detrás de los ojos de los padres, del amante o del hijo, cuando lo podemos adivinar en el arte, en la ciencia, en la música, en todas las actividades humanas, realmente estamos recuperando nuestra integridad.  Recuperar la integridad es entrar en el universo de la intuición.

Cuando nos damos cuenta que estabamos ciegos guiados por el intelecto, cuando nos damos cuenta que el uso de la razón y de la lógica no es nuestra única posibilidad para mirar el mundo; que más allá del intelecto, de la razón y  la lógica, en nuestra sin razón existe mucho de música, de poesía y de sincronicidad. Cuando entramos en un universo que va más allá de las causalidades, finalidades y el futuro; todo en ese momento se vuelve presente vivo en nosotros; y en ese momento, la vida se vuelve un poema porque estamos ingresando en la magia del momento, la cual es inspiración pura; ese momento es de pura alegría y es un momento de perfecta alineación. 

Ese momento es un instante de genuina intuición. No es posible la inspiración y la intuición sin una perfecta alineación;  no es posible una perfecta alineación sin una perfecta renuncia, no es posible la renuncia si nos queda un miligramo de apego.  

Cuando eres capaz de integrarte al momento y darle la vida al mundo a través de la ventana abierta del momento, en ese instante estás ingresando en el momento mágico de la inspiración y de la intuición;  en ese momento puedes tener acción a una visión más amplia, ya no estás viendo la materia, estás viendo al creador a través de la materia; ya no estás viendo el caos o la crisis, sino que estás aprendiendo la lección de la crisis; en ese momento uno es el perfecto aprendiz, porque solamente desde la humildad, que nos da la apertura de ser aprendices, podemos ser suficientemente receptivos a la luz del alma y podemos aprender a intuir. 

Nuestra civilización es una civilización tuerta porque no hemos abierto el ojo al espíritu, porque no hemos abierto el ojo de la intuición, el tercer ojo; porque no hemos abierto nuestro corazón a aquellas cosas que son invisibles a los ojos de la razón.  Cuando empezamos a ver con el ojo del corazón, es decir cuando empezamos a sentir y a amar genuinamente, a fluir desde nuestro centro, entonces estamos formando un vórtice de atención amoroso donde el alma va a poder fecundarnos; esta va a ser la cultura del alma, esta no puede ser la cultura del cuerpo.






  

Hemos agotado la vía del intelecto y la del cuerpo hasta casi destruir la naturaleza, destruyendo nuestra propia naturaleza.  Ahora es el momento de rescatar la cultura de la conciencia, del alma; esa cultura  del alma la rescatamos y la despertamos en nuestro corazón.  El corazón es el cerebro de la intuición; uno no tiene intuiciones con el cerebro sino con el corazón; por eso decimos tengo una corazonada.

Una corazonada es el embrión de una intuición, lo que se siente con el corazón, se siente con toda la energía magnética, con todo el cerebro;  todo lo que se siente con  el corazón es intuir. El intuir involucra no solo pensar sino especialmente sentir, pero ese sentir involucra la no resistencia de un actuar con fluidez.  Cuando intuyo estoy uniendo mi pensar, mi actuar y mi sentir en un solo movimiento y momento; en ese momento soy perfecta sincronicidad.

Es decir, cuando no tengo que pensar para actuar, cuando no tengo que sentir para actuar, o sea, cuando mi pensar, mi sentir y mi actuar me guían sincronicamente en una dirección que me conduce a la integridad; en ese momento yo soy vidente, soy pura luz , pura intuición. En ese instante llego a una visión trascendental.

Nosotros confundimos la intuición con la visión astral.  La visión astral es del plexo solar. Yo puedo percibir el dolor o algunas cosas de la gente, yo puedo sanar emocionalmente desde mi plexo solar; pero la intuición es la perfecta síntesis entre la materia y el espíritu.  No es un producto de mi cuerpo animal ni de mis apegos y aversiones; es producto de una promesa interior, de un compromiso; de un encuentro que se da entre mi personalidad y mi alma.

Cuando soy un vehículo transparente a la luz del alma, entonces en mi vida empieza a ocurrir milagros;  esos milagros que ocurren en mi vida, los llamamos a veces casualidades, azar, buena suerte; pero ahí no existe la buena suerte, solo existe sincronicidades. 

La sincronicidad es un punto de encuentro en el tiempo, entre el espíritu y la materia, desde donde salta una chispa de conciencia; allí donde hay conciencia hay sincronicidad y no ocurren cosas al azar, porque nosotros sabemos que el viento invisible que mueve nuestra vela y nuestro barco siempre tiene una lección para darnos; ese viento invisible que antes nos sacudía y nos hacía naufragar es el espíritu.  Ese espíritu mueve la vela de nuestra vida y si naufragábamos  y teníamos mala suerte era porque no teníamos la conciencia suficiente para orientar la vela en dirección del viento espiritual, de la corriente espiritual y poder cumplir nuestro propósito y nuestro destino. 

Si nacemos a la intuición, sabiendo que toda intuición es una corazonada que nace en el ojo invisible de nuestro corazón que es sensible al ojo del alma; entonces podemos conquistar la sabiduría.

• EL DESAPEGO •

El alma viene a cumplir una misión y esa misión es el servicio. Tarde o temprano descubrimos que nuestra misión es servir y que la tarea básica del alma se cumple cuando desarrollamos correctas relaciones humanas. Las correctas relaciones humanas son relaciones armónicas, es decir, relaciones que no están fundamentadas en el apego. Por eso la primera condición  para ese recorrido es que la personalidad conquiste  el desapego.

El desapego no es una condición negativa, sino una condición vigilante, positiva, que nos libera de algo que impide en nosotros el contacto con el alma,  ese algo es el miedo de la libertad. Tenemos apego cuando tenemos miedo de la libertad. Tenemos apego cuando perdemos el poder interior. Tenemos apego cuando nos volvemos dependientes de una persona, de un evento, de una circunstancia; inclusive de la religión como una muleta exterior, no como un punto de apoyo interior.

El apoyo nos hace perder el poder, porque nos hace perder el punto de apoyo interior y este es autonomía. La autonomía es la condición del alma, del contacto de la personalidad con el alma.  Solamente  cuando seamos autónomos, nos aceptemos, nos reconozcamos, tengamos autonomía interior y seamos  nosotros mismos; entonces recién  el alma podrá anclarse en nuestro vehículo.

Nosotros somos fundamentalmente el alma que utiliza la personalidad. Pero el alma es virtual, es potencial, es como un futuro incierto cuando nosotros no somos libres. El alma solo se puede asentar, en medio de la libertad.

El apego negativo lo llamamos rechazo o aversión. Estamos apegados a un sentimiento que volvemos resentimiento. Y el resentimiento como una forma de aversión es el peor de los apegos. El apego no solo es la dependencia de otro, el apego siempre es la dependencia de un sentimiento. Los apegos se dan en el campo emocional o en el campo astral; que es el campo de los sentimientos. Como los sentimientos siempre tienen un poder magnético, no hay ningún sentimiento que sea neutro. Todos los sentimientos tienen una connotación positiva o negativa. 

Entonces los sentimientos nos llevan a apegarnos o a rechazar la gente. El sentimiento es como un imán. Ese imán atrae las cargas diferentes  y rechaza frecuentemente las cargas similares. Pero cuando nosotros nos identificamos con el polo del imán y no con el imán  o la esencia del ser; terminamos atrayendo o rechazando. Atraemos para apegarnos y rechazamos para generar aversión.

En ambos casos nos separamos; porque no hay peor separación, que la de la proximidad física, cuando no hay libertad. Puede que estemos muy juntos y muy cerca. Puede que nos besemos, puede que nos abracemos, puede que ocupemos el mismo techo, pero si la relación se basa en el apego, estamos profundamente separados en nuestra esencia. Mientras más cerca estén nuestros cuerpos y nuestras personalidades; si hay apego, mas lejanas están nuestras almas. 

Mientras más cerca estemos, mas prisioneros somos el uno del otro, si la relación es de apego. Una relación es de apego si produce sufrimiento, no hay sufrimiento, sin apego. La condición del sufrimiento es el apego. Tu  puedes irte o  puedes quedarte; pero si yo sufro es porque estoy apegado y si estoy apegado a ti es porque estoy inseguro de mí, porque necesito un punto de apoyo exterior. Si estoy apegado a ti, es porque estoy inseguro de mí. Si yo estoy apegado a ti estoy violando tu libertad,  si tú estas  apegado a mí, entonces también estas violando mi libertad.

De tal manera que la mejor manera de unirse es paradójicamente liberarse. La mejor manera de encontrarse es desaparecerse. La mejor manera de no rechazarte es paradójicamente aceptarme a mí mismo. Así se pueden ver las paradojas que se dan en una relación que tiene como punto de partida la reflexión; yo me miro y me observo en un espejo, pero yo me miro y me observo en un espejo que eres tú. Aquellas cosas a las que yo me apego son esas inseguridades y  vacíos interiores que tengo. De manera que te estoy utilizando en la relación como un instrumento para compensar mis carencias. La relación no es un instrumento para compensar carencias, sino es un instrumento de liberación.

Si yo te necesito a ti para llenar mis vacíos, pobre de ti y de mí,  porque te voy a atrapar  en la prisión de mi vacío. Si tu me necesitas solo  para compensar tus vacíos en la relación, no me vas a dar mas que tu carencia,  tu sombra y tu pobreza. No me vas a regalar lo mejor de ti mismo que es tu riqueza y todas aquellas cosas que ya has afirmado, aquello que traes para regalarle al mundo desde tu propio corazón.

Si yo te rechazo es porque no he descubierto el núcleo interior que rechazo en mi mismo. Si yo estoy inseguro de ti y de tu relación, es porque no he descubierto el núcleo interior de inseguridad y  desconfianza en mi mismo. Pero cuando yo descubro esos núcleos, esos vacíos y rechazos  empiezo a descubrirme. . Cuando uno empieza a descubrirse se disipa la primera sombra que nos impide reconocernos, esa sombra es la ignorancia de nosotros mismos. Cuando nos conocemos o mejor dicho cuando nos reconocemos; nos reconocemos en esa parte esencial del ser que no puede desarrollar dependencia. En esa parte intima de nosotros que se aprecia, se ama, se respeta y que tiene una autoimagen  adecuada. En esa parte de nosotros ya no somos la imagen que nos descubre el espejo, ya nos somos la edad, el color, el vestido, el dinero, los roles. Si no, que somos un ser que más allá del espacio y el tiempo, somos conciencia pura. De esa manera descubrimos nuestro verdadero ser.

